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Resumen
En la presente comunicación voy a analizar la utilización del palio como instrumento político en las 
ceremonias barcelonesas durante la monarquía de los Habsburgo. El palio fue utilizado originariamente 
en las ceremonias litúrgicas, siendo muy destacado su papel en las procesiones del Corpus Christi que 
comenzaron a celebrarse en los siglos bajomedievales. Progresivamente, esta estructura ceremonial fue 
conociendo un éxito importante y traspasó las fronteras del ámbito religioso para ser utilizado también 
en las ceremonias civiles. Entonces, el palio fue utilizado por la realeza –sobre todo en entradas reales– y 
adquirió un fuerte carácter simbólico y representativo de la misma. De este modo, se asoció indisolu-
blemente a la figura del rey que lo utilizó para dotar a su persona de ese halo de divinidad que dicha 
estructura contenía. Así pues, este hecho evidenciaba una clara intencionalidad política por parte de la 
monarquía para dotar a esta de carácter sagrado y divino. Pero, debido a su fuerte simbolismo político 
y religioso, el palio podía ser utilizado como un arma política importante y por este motivo debía utili-
zarse con extrema prudencia y siguiendo unas normas establecidas. Por lo tanto, pretendo estudiar cómo 
fue utilizado el palio en las ceremonias barcelonesas de los siglos XVI y XVII y que sentido político 
pudo adquirir su utilización. Para ello utilizaré los dietarios de la Generalitat y del Concell de Cent de 
la ciudad, así como algunos legajos del Consejo de Aragón y documentación del Archivo Histórico de 
la Ciudad de Barcelona. 
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The canopy: A political instrunebte in the ceremonies in Barcelona (16th AND 17th centuries)
Abstract
In the present communication I’m going to analyze the use of the canopy as political instrument in the 
ceremonies in Barcelona during the monarchy of the Habsburg. The canopy was used originally in the 
liturgical ceremonies, being very outstanding his role in the processions of the Corpus Christi that began 
to be celebrated in the late medieval centuries. But, progressively, this ceremonial structure was acqui-
ring an important success and penetrated the borders of the religious area to be used also in the civil 
ceremonies. Then, the canopy was used by the royalty –especially quite in royal entries – and acquired 
a strong symbolic and representative character of the same one. Thus, it was associated indissolubly to 
the figure of the king who used it to endow his person of this halo of divinity that the above mentioned 
structure was containing. Then, this fact was demonstrating a clear political premeditation on the part of 
the monarchy to provide this one with sacred and divine character. But, due to his strong political and 
religious symbolism, the canopy could be used as a political important weapon and for this motive it had 
to be in use with extreme prudence and following a few established procedures. Therefore, I try to study 
how the canopy was used in the ceremonies in Barcelona of the XVIth and XVIIth century and what 
political sense could acquire his use. For it, I will use the record books of the Generalitat of Catalonia 
and of the Consell de Cent of the city, as well as some files of the Aragon Council and documentation of 
the Historical File of the City of Barcelona.
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El palio apareció en la Europa Occidental como un importante elemento de las ceremonias 
litúrgicas, especialmente en las procesiones del Corpus Christi que a lo largo del siglo XIV 
fueron estableciéndose por las diversas ciudades y que alcanzaron un gran éxito en la centuria 
siguiente. En principio, este instrumento ceremonial se utilizaba en la liturgia para cubrir el 
Santo Sacramento; aunque también se recurría a él para cubrir al Santo Padre o a importantes 
jerarcas eclesiásticos durante las procesiones. Pero, durante el siglo XV, el palio traspasó las 
fronteras del ámbito religioso y, aunque sin abandonarlo, se introdujo en el ámbito civil, cons-
tituyéndose en una pieza muy importante del ceremonial propio de la realeza1 y adquiriendo 
un fuerte carácter simbólico y representativo de la misma. El palio era un elemento ritual que 
otorgaba a la persona que cubría un halo de divinidad ya que este ocupaba el mismo puesto que 
la santa custodia durante la fiesta del Corpus y, claro está, se asoció indisolublemente a la figura 
del soberano. Así pues, este hecho evidenciaba una clara intencionalidad política por parte de la 
monarquía para dotarla de carácter sagrado y divino. Pero, debido a su potente simbolismo po-
lítico y religioso, su utilización debía llevarse a cabo con gran prudencia y siguiendo las normas 
establecidas por la tradición y el ritual propio de cada monarquía y de cada ciudad. 
El palio en las ceremonias barcelonesas
La presencia del palio en el ceremonial real barcelonés se remonta a la Baja Edad Me-
dia. Concretamente a 1338, cuando la reina María de Navarra, esposa de Pedro IV entró en la 
ciudad debajo de él2 y a 1350, siendo esta vez la reina Leonor de Sicilia, tercera esposa del mis-
mo rey, quien lo hizo a su llegada a la ciudad, que había preparado dos palios para la ocasión3. 
La entrada en escena en Barcelona de este elemento ritual es, más o menos, contemporánea a la 
fecha que L. Bryant apunta para el caso de la ciudad de París, 1360, durante la entrada real de 
Juan II, tras su cautiverio en Inglaterra; aunque este historiador añade el retraso que presentaba 
la capital francesa en la utilización de este instrumento ceremonial respecto a las ciudades de 
la Provenza4. En mi opinión, existía un proceso de aproximación cultural de la capital catalana 
con estas ciudades francesas, descendiente de los antiguos vínculos altomedievales existentes 
entre las dos regiones que permitió la difusión del palio y de otras prácticas ceremoniales por 
el área mediterránea occidental. 
Durante los siguientes años, los diversos reyes, reinas y primogénitos de las casas de 
Aragón y Trastámara entraron en la ciudad bajo esta estructura ritual. En algunas ocasiones la 
utilización del palio se utilizó de forma deliberada y sin ser la apropiada para el momento. Así, 
1 Nieto Soria afirma en este sentido: «la exclusividad de su uso por el monarca pone de manifiesto su utilización 
como símbolo de la soberanía regia, plasmando, a su vez, la transferencia conceptual que se produce desde la 
soberanía divina a la soberanía regia», en NIETo SoRIA, J. M. (1993). Las ceremonias de la realeza. Madrid: 
Nerea, p. 195.
2 GELABERT BRUNIqUER, E. (1915). Les Rúbriques de Bruniquer. Ceremonial dels magnífichs consellers y 
regiment de la Ciutat de Barcelona. Barcelona: Impr. D’Henrich, vol. I, p. 228.
3 GELABERT BRUNIqUER, E. (1915). Les Rúbriques de Bruniquer. Ceremonial dels magnífichs consellers y 
regiment de la Ciutat de Barcelona. Barcelona: Impr. D’Henrich, vol. I, p. 229.
4 «The canopy first appeared in Paris for the 1360 return of John II from his English captivity; and it remained 
a feature in royal entries thereafter. Paris in fact lagged behind the French towns of Provence in the use of the 
canopy; they had used it in the first half of the fourteenth century», en BRYANT, L. (1986). The King and the city 
in the Parisian royal entry ceremony. Genève: Librairie Droz, pp. 101-102.
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el príncipe de Viana entró en Barcelona bajo palio cuando, como bien afirma Miquel Raufast, 
este no había sido designado por su padre como primogénito5 y ni tenía derecho a entrada real y, 
aun menos, a hacerla bajo el palio. En 1461, sucedió algo insólito hasta la fecha, y fue la entrada 
en dos palios distintos, uno detrás del otro, de la reina Juana y del primogénito Fernando, como 
se deduce de lo escrito por Pere Joan Comes en su Llibre d’algunes coses assenyalades: «lo dit 
primogenit cavalca en una acanea desus lo pali primer de la dita Sra. reyna sol»6. En 1464, 
el caso del condestable de Portugal fue distinto ya que, como apunta el mismo Raufast7, la ce-
remonia de la entrada con todos sus elementos se desarrolló de manera fragmentada y, aunque 
no entró bajo palio, si que se colocó debajo de él cuando descendió del cadalso de la plaza de 
Framenors, días más tarde, tras contemplar el desfile de las cofradías. 
El palio comenzó a jugar un importante papel ritual y honorífico y se convirtió en una 
posible arma política a la hora de establecer quién podía y quién no situarse debajo de él. 
Siguiendo esta premisa, en 1503, el rey Fernando el Católico escribió a los consellers que re-
cibieran a su yerno, el archiduque Felipe, como si fuera su propia persona y que por tanto se 
le recibiera con palio. Estos, tras deliberación del Consell de Cent, aceptaron recibirlo8, como 
hicieron, con un bello palio de paño de oro9. En este caso, el rey católico utilizaba el palio como 
instrumento de apaciguamiento de su molesto yerno e intentaba agradarlo con grandes honores 
para alejarlo de su postura filo-francesa y acercarlo más a las directrices de la política de los 
Reyes Católicos. Además, la aceptación de la petición regia por parte de la ciudad también res-
pondía a su voluntad de agasajar, honrar y agradar al, más que posible, futuro conde consorte 
de Barcelona.
La llegada de nuncios apostólicos o de legados pontificios también planteó problemas 
por el palio en cuanto creían que su dignidad era mucho mayor que la que le presuponían las 
autoridades y porque seguían celosamente el ceremonial de la corte pontificia. En 1518 se pro-
dujo uno de estos problemas debido al la llegada Barcelona de fray Egidio que representó cierta 
dificultad para los consellers de la ciudad debido a su recibimiento y estableció un precedente 
para las futuras visitas de cardenales, legados y nuncios apostólicos10. Desde Zaragoza, Carlos 
I escribió a la ciudad el 7 de junio de 1518 sobre la recepción de dicho cardenal: 
«por el cargo q[ue] trae como por la honrra q[ue] a la sede ap[osto]lica se debe hazer queremos q[ue] 
sea muy bien tratado y recibido en todas n[uest]ras tierras…nos vos encargamos y mandamos q[ue] 
5 RAUFAST CHICo, M. (2008). “Ceremonia y conflicto: entradas reales en Barcelona en el contexto de la guerra 
civil catalana (1460-1473)”. Anuario de Estudios Medievales (AEM), 38/2, p. 1051. 
6 «El dicho primogénito cabalga en una acanea debajo del primer palio de dicha señora Reina», en Archivo Histó-
rico de la Ciudad de Barcelona, Ms. B-37, fol. 81.
7 RAUFAST CHICo, M. (2008). “Ceremonia y conflicto: entradas reales en Barcelona en el contexto de la guerra 
civil catalana (1460-1473)”. Anuario de Estudios Medievales (AEM), 38/2, p. 1067.
8 GELABERT BRUNIqUER, E. (1915). Les Rúbriques de Bruniquer. Ceremonial dels magnífichs consellers y 
regiment de la Ciutat de Barcelona. Barcelona: Impr. D’Henrich, vol. I, p. 245.
9 GARCÍA MERCADAL, J. (1999). Viajes de extranjeros por España y Portugal: desde los tiempos más remotos 
hasta comienzos del siglo XX. Castilla y León: Consejería de Educación y Cultura, p. 470. 
10 DURAN I SANPERE, A. y SANABRé, J. (Edts.). (1930). Llibre de les Solemnitats de Barcelona. Barcelona: 
Institució Patxot, vol. I, pp. 381-389. Tenemos varias relaciones sobre la visita de Fray Egidio. Hemos utilizado 
preferentemente la ya citada del Llibre de les Solemnitats de Barcelona, la del Ms. A-1 fols. 245-247 que hay en el 
Archivo Histórico de la Ciutat de Barcelona, así como la inserta en el Ms. B-37, fols. 159-163, del mismo archivo 
y que recoge las memories de Pere Joan Comes.
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en la entrada del Rmo. Cardenal en essa ciudad le fagan todo el Recebimto. y honrra q[ue] a seme-
jantes ap[osto]licos legados se acostumbran». 
Así, para seguir las órdenes del príncipe −que todavía no había visitado el país y por tan-
to realizado el juramento– se mandó al escriba del consistorio Joan Llorenç Calçà que buscase 
y revisase los anteriores ejemplares. Pero tras acometer esta tarea, se comprobó que hacía mu-
cho tiempo que no sucedía un caso similar, concretamente desde 1379, año en que se conocía 
el paso de un cardenal legado pero, como los libros de ceremonias comenzaron a escribirse en 
1383 no había registro de lo hecho en tal ocasión sino, tan solo, la constancia de una colación 
de confituras con que se le agasajó. Entonces, fue necesario recurrir al ejemplar existente so-
bre la visita anteriormente citada de Benito XIII. Se decidió que se recibiría como si fuera la 
persona del rey exceptuando el palio, solo reservado a éste y al Santo Padre. Pero el problema 
residía en que era el palio la petición más remarcada por el maestro de ceremonias del cardenal, 
según estaba registrado en el libro de ceremonias llamado pontifical que llevaba consigo en los 
viajes del cardenal: «en lo qual expresam[en]t es disposat q[ue] los consellers de les ciutats 
acostumen rebre los cardenals apostolichs tramesos p[er] lo Pare St. en qualsevulla provincias 
ab pali al entrar de la porta de la ciutat ab la professo de la seu q[ue] ix fins a la porta»11. Los 
consellers supieron por Joan Albanell, cabiscol de la catedral y encargado por el rey de preparar 
junto a Galcerán Albanell la llegada de dicho cardenal, que sabía por un arzobispo que acom-
pañaba al cardenal que este no aceptaría entrar sin palio y esto mismo comunicó el maestro de 
ceremonias para no defraudar la honra de la Santa Sede. Reunidos los primeros con sus aboga-
dos decidieron enviar a dos ciudadanos honrados que habían ocupado anteriormente el cargo de 
conseller en cap –Joan Bastida y Galceran Fivaller– para comunicar a dicho cardenal la honra 
y alegría que sentía la ciudad con su llegada, pero que no podían recibirlo con palio ya que solo 
esto lo podía ordenar el rey y le pedían que no tuviera este hecho por deshonra de la ciudad. Fi-
nalmente, el cardenal aceptó la explicación de la ciudad y los consellers al día siguiente salieron 
a recibirlo a caballo y acompañados del veguer, los cónsules de la Lonja y algunos prohombres 
y demás ciudadanos. En cambio, no representó ninguna dificultad el recibimiento bajo palio del 
Papa Adriano VI, en 1522. El titular del trono de San Pedro siempre era recibido bajo palio en 
las ciudades por donde pasaba y Barcelona no fue diferente en este punto al resto de capitales 
europeas. Tras desembarcar en la capital catalana Adriano VI fue colocado bajo un palio viejo 
ya que no había dado tiempo acabar de fabricar uno nuevo por la incertidumbre de su llegada 
y desembarco.
 Años más tarde, en 1548,,el virrey de Cataluña, Juan Fernández Manrique de Lara, 
solicitaba a los consellers que, como había escrito el emperador Carlos, se tratase a su sobrino 
Maximiliano de Austria –rey de Hungría y Bohemia que llegaba para casarse con su hija Ma-
ría– como si fuera su propia persona y, por lo tanto, lo recibieran bajo palio; pero la respuesta 
de estos al virrey fue negativa ya que el Concell de Cent había deliberado que la ciudad no 
acostumbraba a hacerlo12. En este caso, Carlos V también buscaba agradar y honrar a su sobrino 
11 «En lo cual expresamente se dispone que los consejeros de las ciudades acostumbran a recibir a los cardenales 
apostólicos enviados por el Santo Padre en cualesquiera provincias con palio al entrar por la puerta de la ciudad 
con la procesión de la catedral que sale hasta la puerta», en DURAN I SANPERE, A. y SANABRé, J. (Edts.). 
(1930). Llibre de les Solemnitats de Barcelona. Barcelona: Institució Patxot, vol. I, pp. 382-383.
12 GELABERT BRUNIqUER, E. (1915). Les Rúbriques de Bruniquer. Ceremonial dels magnífichs consellers y 
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con el palio con claros fines políticos ya que estaba en juego la sucesión del Imperio a favor 
de su hijo Felipe que, por esas fechas, estaba preparando su gran viaje de presentación por las 
diversas cortes de Europa. La entrada bajo palio podía representar para Maximiliano el reco-
nocimiento de la grandeza de su linaje, es decir, la rama austríaca de la familia que se iniciaba 
con el hermano de Carlos, Fernando, y una mayor aproximación de éste a la corte de Carlos 
para poder, de este modo, impedir que supusiese, como finalmente supuso, la alternativa a la 
candidatura del príncipe Felipe a la sucesión del emperador Fernando. 
Tras la definitiva sucesión de Maximiliano a su padre y la subida al trono de Felipe II, la 
monarquía efectuó, como ha apuntado María José del Río, un cambio de dirección en el cere-
monial con el objetivo de presentarla como la protectora del catolicismo y mantener el prestigio 
que su hegemonía política le había otorgado. Además, la continuidad del reinado de Felipe II se 
veía amenazada por la falta de herederos o por la fragilidad y enfermedad de estos en caso de 
que hubiese. En este contexto, el palio era un arma ceremonial que podía tener efectos pernicio-
sos para la corona si se utilizaba de una manera irresponsable. Así, en 1581, ante la llegada de 
su hermana la emperatriz María, Felipe II ordena que
 «en reciviendola deys orden como se haga en essa palia a la lengua del agua la puente que en se-
mejantes occasiones se ha acostumbrado para que por ella pueda desenbarcar la dicha Serenissima 
Emperatriz a la qual servireys honrareys regalareys con el maior complimiento y demostracion de 
amor que se pudiere y de la misma manera que se haria a nuestra persona real, excepto que no se 
saque palio ni hagan regozijos ni fiestas algunas»13.
Como se puede comprobar, el rey ordena que no se reciba con palio a su propia her-
mana. Aunque no sabemos si el Concell de Cent hubiera aceptado recibir a la emperatriz con 
palio si el rey lo hubiera pedido, lo cierto es que la ciudad no puso ningún impedimento a la 
petición real en cuanto a este aspecto. Pero, sin embargo, si podían surgir dudas en cuanto a que 
el huésped era la emperatriz, es decir, la primera dama de la cristiandad católica y, ya en 1533, 
la ciudad recibió bajo palio a la emperatriz Isabel, esposa de Carlos V. Pero ¿qué lectura tiene la 
orden de Felipe? Sabemos por las cartas enviadas, desde Portugal, por el rey a sus hijas, Isabel 
Clara Eugenia y Catalina Micaela, la alegría que en él producía la llegada de su hermana a la 
que no veía desde hacía treinta años y su preocupación por el retraso y falta de información de 
su viaje14 por lo que era una llegada muy deseada y esperada por el rey. Pero la prudencia de 
regiment de la Ciutat de Barcelona. Barcelona: Impr. D’Henrich, vol. I, p. 246
13 Dietari de l’Antic Consell Barceloní o Manual de Novells Ardits, vol. V, pág. 282, 25 de agosto de 1581. 
14 Así, el rey escribía a sus hijas el 20 de noviembre de 1581: «Yo creo que mi hermana no se embarcaría cuando 
escribieron de Génova, mas espero que presto sabremos que es desembarcada, porque hace ahora muy buen tiempo 
para venir y os tengo mucha envidia a que lo sabréis primero que yo…», en BoUZA, F. (Ed.) (1998). Cartas de 
Felipe II a sus hijas. Madrid: Akal, p. 63. Las dos cartas siguientes están publicadas en la misma obra. Cinco días 
más tarde volvía a escribirles: «y diérame mucho cuidado si no supiera ya que era llegada mi hermana, aunque no 
por carta suya; ni la he tenido hasta esta noche que ha poco que recibí una suya de Colibre, de otro día después que 
se desembarcó; y creo que se quiere venir desde allí por tierra hasta Barcelona, aunque es muy ruin camino, por 
no volverse a embarcar; y diz que vino mareada, que tuvo gran tormenta la noche antes que llegó, de manera que 
tuvieron peligro algunas galeras; pero ya estaba sin él. Ya creo que lo sabréis allá todo esto y Dios os guarde y os 
dé a todos tan buenas pascuas como os las deseo», en pág. 64. Ya el 15 de enero, y tras haber llegado a Barcelona 
el rey todavía mostraba su preocupación por no tener noticias de su hermana: « Estoy espantado de no saberse nada 
de mi hermana y aun con mucho cuidado, porque desde otro día que se desembarcó no he sabido nada de ella y no 
sé qué pueda ser. No puedo creer sino que se ha ahogado algún correo», en pág. 64.
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Felipe en no ceder ni un ápice de su soberanía a terceros motivó esta negación del palio ya que 
éste sólo debía ser identificado con la monarquía encarnada en la propia persona del rey y el 
núcleo familiar directo, es decir, reina y primogénito. Con esto, se intentaba evitar el reconoci-
miento de cualquier derecho de los hijos de María, Rodolfo y Matías, como posibles candidatos 
al trono español. Y es que hay que recordar que, en esos momentos, el príncipe Fernando había 
fallecido hacía tres años y el infante Diego Félix se estaba recuperando de una enfermedad, por 
lo que había que asegurar la posición de este frágil príncipe y, asimismo, la del infante Felipe. 
Es, pues, importante advertir, que en estos momentos en que el rey estaba desarrollando una 
política ceremonial más agresiva en cuanto a pompa y esplendor para fomentar el prestigio de 
la monarquía, a su vez, su prudencia le hacía actuar de manera más cuidadosa y meticulosa con 
algunos elementos y rituales ceremoniales que, como en el caso del palio, podían conllevar una 
pérdida de soberanía de su propia persona.
Este hecho marcó un precedente y se recurrió a él cuando en posteriores ocasiones vol-
vió a surgir el dilema de si se debía utilizar palio o no para recibir a un miembro directo de la 
familia real que no fueran el rey, la reina o el primogénito. Así, en 1629, Felipe IV no consideró 
necesario que en Zaragoza y Barcelona se recibiera a su hermana María de Hungría bajo palio 
«lo qual es conforme a exemplares antiguos»15. Pero fue en 1665, mientras se preparaba el viaje 
a Viena de la infanta Margarita Teresa cuando la cuestión del palio adquirió, de nuevo, cierta 
notoriedad. El virrey don Vicente Gonzaga escribió al secretario de estado Luis de oyanguren 
informándole de la necesidad que tenía de que la reina «me mande advertir si la han de rezivir 
con palio o no porque si la han de rezivir con palio necesitan los concelleres de prevenirse de 
los ropones acostumbrados para esta función de hazer el Palio y otras prevenciones tocantes a 
la çeremonia»16. La reina pidió al Consejo de Aragón que le enviase su parecer acerca de esta 
cuestión, a la que este respondió, tras estudiar ejemplares anteriores como los de la reina Isabel 
de Castilla, la emperatriz Isabel, la emperatriz María y María de Hungría, que
«aunque por hija de V[uestra] Mag[esta]d y Emperatriz es digna de todas las mayores demostracio-
nes de obsequio que se puedan. Pero pareze al Cons[ej]o que esto es bien que se escusse. Lo primero 
porque pareze proprio de los que actualm[en]te Reynan como insignia dela suprema y soberana 
Juris[dicci]on y potestad dentro de sus Reynos, y aunq[ue] se han tenido partes los exemplares del 
Card[ena]l Barberino Nepote, y Legado a latere de Urbano 8º y el del Principe de Gales, y haziendo-
les el honor de admitirles en el a su lado. Pero a estos mismos no se ordeno que se reciviessen ni se 
recivieron en otras ciudades con esta insignia, o, preeminencia, ni tampoco se sabe que se hiciesse 
con la Reyna N[uest]ra S[eño]ra, en las ciudades de Alemania por donde passo en la Jornada y venida 
feliz a este Reyno. 
Lo segundo porque el S[eñ]or Rey D Phe[lipe] 2º en las cartas escritas en Lisboa a 14 de Agosto 
de 1581 expressamte dixo que se hiciesse a su her[man]a. La S[eño]ra Emp[eratr]iz Maria todo lo 
que con su R[ea]l persona excepto el Palio y fiestas, y aunq[ue] viene una nota a la margen que pareze 
puesta aora, en q[ue] se dice q[ue] fue porque era viuda. Pero esto podría mirar a las fiestas, pero no 
al Palio, cuia excussa havia de tener mas fundamental raçon haciéndose como se hiço la entrada tan 
publica, y tan ostentossa como se acostumbra con las SSras Reynas excepto el Palio. Lo terçero por-
que este genero de recibimiento se puede hazer en Milan, o, en otras partes que tengan dependencia 
del Imperio. Pero en España que no le reconoce, siempre pareçe justo que se haga algo menos con los 
15 Archivo de la Corona de Aragón, Consell d’Aragó, leg. 1350, nº 47/7.
16 Archivo de la Corona de Aragón, Consell d’Aragó, leg. 1350, nº 67/6.
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emperadores de lo que se haçe con los SSres Reyes sus dueños soberanos. Lo quarto porq[ue] en la 
entrada en Bar[celo]na de la Emperatriz del año 1533 siendo juntamente Reyna de España, delibera-
ron los concelleres que se hiciesse lo mismo que se havia hecho con la Sra Reyna Catholica el año de 
1481, pareziendo que era lo mas, y que por Emperatriz no se devia cossa mas part[icular]. Lo quinto 
porq[ue] a la Sra Reyna de Hungria no se le recivio con Palio, y pa[ra] España no pareze que ha de 
haver diferencia de una Reyna, a una Emperatriz siendo ambas hijas de la Cassa de R[ea]l y assi seria 
novedad, y si su Magd cesarea entra como su tia en litera pareze que se sale mas de la duda»17.
Como podemos leer en el memorial del Consejo, este plantea cinco motivos por los que 
no se debe recibir bajo palio a la nueva emperatriz. El primero, y en mi opinión más importan-
te, porque, como he comentado antes, el palio es algo privativo del que detenta la «soberana 
jurisdiccion». En este sentido, se tenía muy claro que el haberse permitido al cardenal y legado 
apostólico Francesco Barberini, en 1626, y al príncipe de Gales, que llegó a Madrid en 1623, 
entrar en la corte acompañando a Felipe IV bajo palio se hizo con claros fines políticos y no 
supuso en ningún momento una pérdida de soberanía de este debido a su presencia bajo el mis-
mo palio. En cambio, si se evitó que en otras ciudades se le recibiera con él porque, entonces, 
sin la presencia del soberano, si que podría haber representado una pérdida de prestigio. En el 
segundo motivo, parece ser que se intentó evitar una emulación de las entradas de las reinas –a 
pesar de la anotación en el margen que el motivo era el estado de viudedad de la emperatriz– 
como fueron las de Isabel de Castilla en 1481 y la de la emperatriz Isabel de Portugal en 1533. 
Y es que a pesar de la orden de Felipe II de que se recibiera como a su persona excepto el palio 
y las fiestas, lo cierto es que la entrada de la emperatriz en la ciudad careció del esplendor de 
las entradas de las reinas. Así, las decoraciones efímeras se redujeron exclusivamente al puente 
ceremonial y a las banderas de la ciudad y de la Generalitat que por las murallas se colocaron y 
no se diseñaron importantes decoraciones efímeras. 
Importante es también el tercer motivo que apunta el memorial mediante el cual se ex-
plica la validez del palio exclusivamente para el ducado de Milán ya que este era un feudo de 
Imperio y aquí si que la hija de Felipe IV ostentaba la soberanía, pero no, en cambio, en la pe-
nínsula donde como bien se expone en el memorial siempre había que hacer un trato menor a la 
emperatriz que a los legítimos dueños de la corona. Es decir, que la cuestión del palio reflejaba 
las luchas y tensiones existentes entre las dos ramas de la Casa de Austria por la hegemonía y 
prestigio de cada una de las familias por encima de la otra, desde que el hermano de Carlos V, 
Fernando, ciñó la corona imperial. El cuarto argumento sigue la misma línea del anterior y re-
marca que en 1533 se recibió a la emperatriz Isabel de Portugal en calidad de reina de la Corona 
de Aragón y por lo tanto esposa del conde de Barcelona y no como emperatriz del Sacro Impe-
rio Romano por lo que no fue recibida bajo palio la emperatriz sino la condesa de Barcelona. 
El quinto y último motivo aludía a evitar establecer un precedente ya que a María de Hungría 
no se la había recibido con palio en 1630 y siendo ambas de la familia real no había que hacer 
distinciones; aunque una fuese reina y la otra emperatriz. Finalmente, se optó por una solución 
que eliminaba cualquier posible malentendido o conflicto en torno a esta cuestión y se decidió 
que Margarita Teresa entrase en Barcelona en litera, como ya lo hizo su tía María de Hungría 
en 1630. La litera, aunque reconocía, a quién iba en ella, la realeza y dignidad de su persona; 
17 Archivo de la Corona de Aragón, Consell d’Aragó, leg. 1350, nº 67/9. Consulta de 21 de agosto de 1665.
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sin embargo, carecía de la importante carga ritual y simbólica que poseía el palio y por tanto no 
significaba reconocimiento alguno de soberanía en la joven emperatriz. 
Pero antes de finalizar el análisis de este memorial, quiero destacar una nota escrita en 
un margen del mismo que, aunque no trata sobre Cataluña ni Barcelona, es importante porque 
hace referencia a la utilización del palio en las recepciones de los virreyes en el continente 
americano. Así, podemos leer:
«Y esto pareçe que concuerda con sedulas R[eale]s de las Indias prohibiendo alg[un]os abussos 
en este genero sin embargo de lo q[ue] por lo remoto de las Provin[cia]s q[ue] ser inverosímil q[ue] 
vayan a ellas los SSes Reyes se podia entender la representación de la Magestad q[ue] tienen los 
Virreyes».
En este comentario se puede comprender perfectamente la utilización del palio según 
los intereses políticos de la monarquía y como, en cada uno de los diferentes territorios de la 
monarquía católica, este elemento ritual cargado de gran simbolismo era utilizado o no según 
la razón de estado. Así, en América, un continente donde nunca habían gozado de la presencia 
del rey ni esperaban gozarla, la utilización del palio por parte de los virreyes adquirió una gran 
importancia ya que, a pesar de no estar del todo bien vista, significaba la reafirmación de la mo-
narquía en un territorio en el que esta institución no llevaba mucho tiempo establecida y como 
bien apunta la nota significaba la representación de la majestad. 
Los portadores del palio
En esta segunda parte de la comunicación me centraré en el estudio aproximativo de los 
portadores del palio tanto en las entradas reales como en la fiesta del Corpus Christi. En primer 
lugar, es necesario indicar que participar en una ceremonia real o litúrgica llevando el palio, 
centro neurálgico de la misma, era un enorme privilegio que gozaron muy pocos y que concedía 
un gran prestigio social. También es importante destacar una diferencia principal entre los por-
tadores del palio en las entradas reales y los portadores de la procesión del Corpus Christi: en 
las entradas reales no encontramos miembros de la nobleza llevando el palio mientras que en la 
procesión del Corpus es frecuente encontrarlos, siendo éstos de mayor rango cuando el rey está 
presente en dicha celebración. En cuanto al primero de los dos casos, el de las entradas reales, 
tras pasar por las puertas de la ciudad, el conseller en cap ataba dos cordones de seda al freno 
del caballo que sujetaban uno él mismo el otro un ciudadano anciano, es decir, un miembro 
ilustre de la clase dirigente barcelonesa. Para poder llevar el palio por la ciudad, este disponía 
de seis varas de las que cuatro las llevaban los consellers restantes y las dos restantes dos caba-
lleros ancianos. Los cordones del palio eran sujetados por varios ciudadanos que representaban 
los cuatro estamentos de Barcelona: ciudadanos, mercaderes, artistas y menestrales. También 
acostumbraban a estar presentes llevando el palio los dos cónsules de la Lonja: el cónsul ciuda-
dano y el cónsul mercantil. Durante todo el recorrido, los portadores del palio iban descubiertos 
excepto los consellers. Las plazas de los ciudadanos se repartían entre ciudadanos honrados y 
militares pero no podían participar miembros de la nobleza. En el grupo de los artistas, durante 
las últimas entradas medievales, hay variedad de profesiones liberales entre los que encontra-
mos barberos, especieros y notarios; sin embargo, a partir del siglo XVI, estos últimos, tanto 
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reales como de públicos de Barcelona, nutren el grupo en su mayoría, y, en menor número, 
apotecarios, cirujanos y candeleros de cera. Así, en la entrada real de Felipe II en 1564, de los 
cinco artistas que llevaban los cordones del palio, dos eran notarios de Barcelona y uno notario 
real, mientras que los dos restantes eran un cirujano y un apotecario18. Esto refleja, claramente, 
la gran importancia que la cultura notarial iba adquiriendo en la capital catalana y es otra mues-
tra de cómo esta ceremonia representaba la sociedad urbana. Entre los menestrales, hay una 
mayor variedad y a lo largo de los siglos no aparece un oficio que monopolice la representación 
menestral llevando el palio. Pero, dentro de la diversidad, los oficios que más se repiten son los 
pelaires, plateros, maestros de casas, sastres, blanqueros y zapateros.
Poder llevar el palio era, como es lógico, una gran honra para los que lo transportaban 
y era un sistema de reafirmación política y social ante el resto del cuerpo político de la ciu-
dad. Los elegidos eran designados por el Concell de Cent y concretamente por las comisiones 
creadas por este para preparar la visita real. Es difícil saber los criterios que se seguían para 
ello, pero es de suponer que los ciudadanos mejor conectados con los dirigentes políticos del 
momento o los miembros más poderosos de cada oficio o profesión liberal fueron los escogi-
dos. Pero si podemos afirmar que entre los portadores del palio hayamos algunos miembros 
de las veinticuatrenas que se acostumbraban a escoger para preparar la entrada real. Así, entre 
las personas que llevaban el palio bajo el que entró en la ciudad la reina Isabel de Castilla, se 
encontraban seis miembros de la comisión de doce personas escogidas para preparar la entrada 
real, es decir, justo la mitad de sus componentes19; asimismo, entre los portadores del palio de 
Felipe II, en 1564, se encontraban cinco personas del grupo de 24 elegidos para la misma fun-
ción20. Por lo tanto, era habitual el aprovechamiento indebido de los cargos municipales para el 
beneficio propio mediante la participación en las ceremonias y fiestas que otorgaban prestigio 
social y poder político. Además, se puede observar como algunos ciudadanos ilustres ejercieron 
múltiples tareas de gran honorabilidad durante la visita del rey. Es destacable, en este punto, 
el papel jugado por algunos ciudadanos honrados como Joan Lluís Lull que fue uno de los dos 
embajadores enviados por la ciudad a Molins de Rey para establecer el día del recibimiento de 
Felipe II en 1564; además, era miembro de la veinticuatrena encargada de preparar la entrada 
real y participó llevando los cordones del palio. En 1599, el militar Federic Pol concertó con el 
rey Felipe III el día de la entrada real, formó parte del grupo de ciudadanos que llevaron el palio 
y estuvo presente en el juramento del monarca al día siguiente por parte del tercer estamento. 
De igual modo, el militar Jaume Alós Colom y el ciudadano honrado Pere Ferreres estuvieron 
presentes en el mismo juramento y llevaron, ambos el palio, el primero entre los ciudadanos y 
el segundo llevando el freno del caballo del rey, como ciudadano anciano que era, ya que este 
puesto era, junto al del conseller en cap, el más honroso. En la misma entrada real, el militar 
Pere Bonaventura Bolet llevó una de las varas del palio y fue embajador de la ciudad ante el rey 
a la llegada de este a la ciudad. Como se puede ver, estos puestos y cargos dentro de la ceremo-
nia eran codiciados por los miembros de las élites de la ciudad que, posiblemente, hicieron todo 
18 Los dos notarios reales eran Jaume Sastre y Pere Talavera, mientras que el notario real era Joan Dot. El apoteca-
rio era Pere Puxent y el cirujano Esteve quintana. 
19 Estos eran: Jaume Ballester, ciudadano; Ramón Marquet, ciudadano; Francesc Alegre, mercader; Jaume Mas, 
notario; Miquel Franquesa, notario, Llorens Martí, specier y Jerònim Uguet, argenter.
20 Estos eran: Joan Lluís Lull, ciudadano; cónsul mercader; Francesc Pomet, mercader; Joan Dot, notario real y 
Bartomeu Pedromini, herrero.
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lo que estaba en sus manos para optar a ellos porque era la mejor manera de mostrar su posición 
social y poder económico en la ciudad y, por tanto, de incrementar su honra.
El segundo de los casos es diferente. Vemos la participación de nobles en las procesiones 
del Corpus llevando el palio y que, cuando el soberano está presente en las mismas, la nobleza 
que aparece es de mayor jerarquía. Los nobles que participaban en la fiesta eran designados por 
el monarca y, a menudo, la elección dependía de intereses políticos. En tiempos de Fernando 
el Católico es frecuente ver en llevando el palio junto al rey a los embajadores italianos que sin 
duda el rey colocaba allí como deferencia a ellos y siempre con fines políticos. Esta práctica, 
ya utilizada por su padre, permitía estrechar los vínculos con embajadores de vital importancia 
para la dinastía como era el embajador de Nápoles que llevó el palio en las procesiones de 1478 
y 1480. Durante la celebración del Corpus Christi de 1493 además de Fernando el Católico, 
llevaron el palio el príncipe don Juan y un infante de la recién conquistada Granada, además de 
los consellers de la ciudad. 
En 1503, dos embajadores del emperador Maximiliano de Austria y el embajador de 
Venecia acompañaron al rey llevando el palio durante la procesión. Es clara la voluntad de 
Fernando de ganarlos para su causa con la concesión de honores como este en un tiempo en que 
debía aislar a Francia del resto de países europeos. Asimismo, durante la procesión de 1535, 
en el lado izquierdo del palio se situaron los consellers de la ciudad mientras que en el derecho 
acompañaban al emperador Carlos V el duque de Calabria, el duque de Cardona y el infante de 
Portugal. Este era un gesto muy simbólico de agradecimiento del César Carlos al infante portu-
gués por enrolarse en la aventura de la conquista de Túnez. Ya a finales del siglo XVI, en 1591, 
el duque de Saboya ocupó el lugar del rey llevando el palio en el centro del lado derecho del 
palio. Esta presencia real, aunque no satisfacía plenamente a los barceloneses por la ausencia 
del rey si servía como mensaje político de que la monarquía estaba presente en la persona del 
yerno de Felipe II21. En 1599, se produce un cambio en la composición de los portadores del 
palio. El rey, en este caso Felipe III, decide no llevar varas del palio para seguir a éste con un 
cirio en la mano y solo, enfatizando su devoción y restándole valor e importancia política al 
palio que quedará más vacio de contenido a partir de ese momento. Su lugar central en el lado 
derecho lo ocupó don Pedro de Médicis, caballero del Toisón de oro22. Esta tendencia continuó 
a lo largo de la centuria siguiente y los reyes de la casa de Austria abandonaron el palio durante 
la celebración del Corpus para aparecer detrás de él en una clara muestra de propaganda de la 
piedad y devoción del soberano de la monarquía católica.
Conclusiones
En conclusión, como se ha podido ver en estas páginas, el palio, tras pasar del ámbito 
religioso al civil, se convirtió en un importante instrumento ceremonial al servicio de la monar-
quía pero siempre reducido al exclusivo triunvirato de rey, reina y primogénito. La utilización 
de éste en las ceremonias reales –como es la entrada real– decayó a medida que avanzaba el 
siglo XVI hasta utilizarse una sola vez en el siglo XVII (entrada real en Barcelona de Felipe IV 
en 1626) siendo, además, de forma paralela al declive de las entradas reales. Esto se debe a tres 
21 Dietari de l’Antic Consell Barceloní, pp. 264-265. 
22 Dietari de l’Antic Consell Barceloí, p. 218.
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motivos principalmente: en primer lugar, a la mayor duración de los reinados debido a la longe-
vidad de monarcas como Fernando el Católico, Carlos I, Felipe II y Felipe IV; en segundo lugar, 
a la falta de entradas reales de reinas y primogénitos ya que, desde 1533 ninguna reina de la Co-
rona de Aragón entró en Barcelona y la última entrada real de un primogénito fue la del príncipe 
Felipe en 1542 y, en tercer y último lugar, a la mayor observancia y prudencia de los monarcas 
a utilizar esta potente arma ritual para evitar una posible cesión de soberanía, peligrosa sobre 
todo con los miembros de la rama austríaca de los Habsburgo. Pero, ello no quitaba que fuese 
utilizado de forma deliberada por los monarcas según el programa político del momento y en el 
lugar donde se utilizaba. De este modo, no tenía la misma significación la utilización del palio 
en las colonias americanas que en Nápoles o los reinos de la Corona de Aragón y especialmente 
en Cataluña ya que, como hemos apuntado anteriormente, el hecho de ser Barcelona la puerta 
de entrada de la península y, por tanto, el primer recibimiento de consideración que los reyes 
tenían a su llegada a ella, obligaba a observar con más cuidado la utilización de esta estructura 
ceremonial detentadora de la soberanía regia. Escribe L. Bryant que en la Francia del siglo 
XVII ser portador del palio en las entradas reales carecía del honor que conllevaba en anteriores 
tiempos debido al rechazo de Luís XIV a entrar debajo de él ya que ocultaba su gloria23. Efecti-
vamente, el rechazo, por parte del Rey Sol, de este importante instrumento ceremonial respon-
día a la excesiva pomposidad que el estado absolutista había implantado en Francia –como se 
pudo ver en el intercambio de princesas en Bayona– donde el soberano, centro indiscutible de 
este estado, mostraba su grandeza sin la necesidad de la legitimación divina que proporcionaba 
el palio. En este sentido, en la monarquía hispánica del siglo XVII, el palio continuó siendo un 
instrumento de capital importancia debido a la naturaleza ceremonial de la misma monarquía 
mucho más decorosa y menos pomposa que la del vecino francés. 
[índiCe]
23 «The carrying of the canopy became an empty honor in the seventeenth century when Louis XIV refused to make 
use of the canopy in the ceremony for practical reasons-his glory would be hidden underneath it. Louis’s bearers 
had to carry it in front of him», en BRYANT, L. (1986). The King and the city in the Parisian royal entry ceremony. 
Genève: Librairie Droz, p. 104.
